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I. Introducción
La indivisión hereditaria solo se configura cuando con-

curren a la sucesión dos o más herederos. En ausencia 
de pluralidad, no hay comunidad hereditaria y, por ende, 
tampoco existe un estado de indivisión que justifique la 
necesidad de dividir o repartir bienes. En otras palabras, 
no resulta jurídicamente posible realizar una partición 
hereditaria cuando no hay una comunidad que deba di-
solverse. En tal supuesto, el único camino procedente es 
la adjudicación directa de los bienes al heredero único o 
bien a quien haya concentrado la totalidad de los derechos 
patrimoniales provenientes de una sucesión mortis causa.

La comunidad hereditaria constituye una situación 
transitoria y excepcional que solo surge cuando, al mo-
mento del fallecimiento de una persona, existen dos o más 
herederos con vocación a la universalidad jurídica patri-
monial, es decir a la herencia. Entre ellos se genera un 
estado de indivisión respecto del patrimonio relicto, que 
podrá subsistir hasta que se concrete su partición.

De todo lo anterior se desprende con claridad que la 
partición hereditaria requiere, como presupuesto ineludi-
ble, la existencia de una comunidad hereditaria previa. Y 
para que tal comunidad exista, es indispensable que haya 
al menos dos o más herederos con llamamiento a la he-
rencia. En consecuencia, en los casos en que solo hay un 
heredero o bien un único beneficiario que concentre la to-
talidad de los derechos patrimoniales, como podría ser un 
único cesionario de derechos hereditarios, no corresponde 
hablar de partición, sino simplemente de adjudicación.

II. Etapas del proceso sucesorio
El proceso sucesorio puede estructurarse en tres gran-

des etapas, que reflejan el recorrido jurídico desde la aper-
tura de la sucesión hasta la adjudicación individual de los 
bienes. Cada una de estas fases cumple una función es-
pecífica y responde a distintas necesidades del derecho 
hereditario.

1. Determinación de los herederos: la vocación heredi-
taria y la declaratoria de herederos

En una primera etapa, el objetivo central consiste en 
determinar quiénes tienen vocación hereditaria, es decir, 
quienes ostentan un llamamiento cierto y concreto a una 
sucesión determinada. Esta vocación puede derivar tanto 
de la voluntad de la ley –herederos legítimos– como de la 
voluntad del causante –herederos y legatarios instituidos 
por testamento–.

Los interesados deberán comparecer ante el juez del su-
cesorio y solicitar el reconocimiento formal de su calidad 
hereditaria. Esta etapa culmina con la declaratoria de he-
rederos, o en su caso, con la aprobación judicial del tes-
tamento, en aquellas jurisdicciones que distinguen proce-
salmente este pronunciamiento del anterior, y claro está si 
existe una disposición testamentaria válida. Pueden integrar 
dicha declaratoria de herederos, los siguientes sucesores:

A) A título universal:
- Herederos legítimos (conforme el orden sucesorio le-

gal),
- Herederos legitimarios (con derecho a porción legí-

tima),
- Herederos testamentarios (instituidos por acto de úl-

tima voluntad),
- Herederos de cuota (instituidos por acto de última vo-

luntad con llamamiento a una parte alícuota del acervo), y
B) A título singular:
- Legatarios (beneficiarios de bienes determinados).
La finalidad de esta etapa es identificar con certeza a 

los sujetos habilitados para recibir el patrimonio relicto 
para luego continuar con las siguientes etapas del proceso 
sucesorio.

2. Determinación del contenido del acervo: inventario 
y avalúo o denuncia de bienes

La segunda etapa tiene por objeto precisar el contenido 
de la herencia, es decir, los bienes, derechos y deudas que 
integran el acervo hereditario. Esta identificación puede 
realizarse a través del inventario y avalúo judicial, proce-
dimiento formal de carácter técnico y contable, o bien de 
forma más simplificada, mediante la denuncia de bienes, 
si se reúnen ciertos requisitos.

El Código Civil y Comercial admite que el inventario 
y avalúo puedan ser reemplazados por la denuncia de bie-
nes, siempre que exista acuerdo unánime entre todos los 
herederos. Esta posibilidad, que responde a criterios de 
celeridad y economía procesal, no afecta la validez del 
trámite sucesorio ni impide la posterior partición.

Durante esta etapa también pueden denunciarse cré-
ditos, deudas y derechos litigiosos del causante, a fin de 
delimitar con precisión el activo y pasivo sucesorio.

3. División del acervo: la partición hereditaria

Finalmente, en la tercera etapa se transita la partición 
hereditaria, en la cual se concreta el reparto de los bienes 
entre los herederos. En esta instancia, cada coheredero ve 
transformada su cuota ideal o alícuota en bienes determi-
nados, adjudicados en propiedad exclusiva, con la conse-
cuente disolución de la comunidad hereditaria.

La partición puede realizarse por acuerdo extrajudi-
cial entre los herederos, por disposición testamentaria del 
causante o, en su defecto, por vía judicial si no existe 
acuerdo. Su finalidad es extinguir el estado de indivisión 
hereditaria y otorgar certeza y estabilidad en la titularidad 
de los bienes.

Esta última etapa marca el fin de la universalidad jurí-
dica representada por el patrimonio hereditario indiviso, 
dando paso a la consolidación del derecho individual de 
cada heredero sobre bienes concretos.

III. Comunidad hereditaria
Enseña la Dra. Dido T. Martínez Ledesma: “… si ocurri-

do el fallecimiento del de cujus, son llamados a sucederle 
dos o más herederos, se va a originar entre ellos –y con re-
lación a los bienes que componen la herencia– un estado de 
indivisión. Lo que equivale a decir que queda configurada, 
entre los coherederos, la llamada comunidad hereditaria”(1).

El Dr. Marcos M. Córdoba, escribe sobre el tema en 
cuestión lo siguiente: 

“La comunidad hereditaria o estado de indivisión nace 
en el momento mismo de la muerte del causante, siempre 
y cuando haya más de un heredero, y se extiende hasta la 
aprobación de la partición o la extinción de la pluralidad 

(1) Martínez Ledesma, Dido T., Nociones de Derecho Sucesorio, 1ª 
ed., UNR Editora, Rosario, 2010, pág. 205.
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de herederos. La indivisión hereditaria, según concepto 
de la cultura jurídica argentina, es un estado transitorio. 
La nota al Art. 3451 del Código Civil derogado, con refe-
rencia a Demolombe y Troplong, ya refería este criterio al 
considerar que ‘la comunión en las cosas es una situación 
accidental y pasajera que la ley en manera alguna fomen-
ta’. Explicaba allí Vélez que ‘la comunidad que existe en-
tre los coherederos procede de una causa extraña a la vo-
luntad de los partícipes’ y ‘es un estado puramente pasivo 
en que los copropietarios de la herencia no están unidos 
sino por la cosa misma y no por su voluntad’”(2).

Por lo cual podemos concluir que la comunidad here-
ditaria o estado de indivisión es una situación transito-
ria que se configura automáticamente con la muerte del 
causante cuando existen dos o más herederos llamados a 
sucederlo, y persiste hasta que se realiza y aprueba la par-
tición de la herencia, se dispone de la totalidad del acervo 
hereditario o bien hasta que desaparece la pluralidad de 
herederos concentrándose en una sola persona la totalidad 
de los derechos patrimoniales hereditarios.

IV. Partición de herencia
El Dr. Roberto Natale al referirse al tema en cuestión 

expresaba:
“La partición es el acto mediante el cual los herederos 

materializan la porción ideal que les tocaba en la heren-
cia, transformándola en bienes concretos sobre los cuales 
tienen un derecho exclusivo, poniendo así fin a la comuni-
dad hereditaria que, por naturaleza tiene un carácter emi-
nentemente transitorio (arg. nota art. 3451 Cód. Civ.).

Entre paréntesis, es de recordar que las reglas sobre la 
partición de la herencia se aplican a la partición de la socie-
dad conyugal (1313 Cód. Civil), del condominio (art. 2698 
Cód. Civil) y de la sociedad civil (art. 1788 Cód. Civil).

No es el único medio de hacer cesar la indivisión. Esto 
se logra también, sin partición, si uno de los coindivisos ad-
quiere los derechos de los demás (arg. art. 2696 Cód. Civil).

Supone la existencia de pluralidad de herederos, por-
que si fue uno solo nada habrá que dividir, aunque haya 
legatarios de dinero, usufructo o cosa cierta”(3).

El Dr. Fernando Pérez Lasala, en su reciente obra de 
Derecho Sucesorio, hace saber lo siguiente: 

“El artículo 2363 dispone: ‘Conclusión de la indivisión. 
La indivisión hereditaria sólo cesa con la partición. Si la 
partición incluye bienes registrables, es oponible a los ter-
ceros desde su inscripción en los registros respectivos’. 
Analizaremos los dos aspectos contenidos en la norma:

a) El artículo empieza expresando que la indivisión he-
reditaria ‘solo’ cesa con la partición.

La partición es el modo normal de extinción del estado 
de indivisión, pero no el único, como vimos en el parágrafo 
241. Pensamos que lo que el legislador quiso remarcar es 
que la inscripción registral de la declaratoria de herederos 
o de la aprobación judicial del testamento no hace cesar la 
comunidad hereditaria respecto de los inmuebles porque no 
la transforma en condominio respecto de dichos bienes”(4).

V. Innecesariedad de partir una herencia  
si no existe la comunidad hereditaria

El Dr. Francisco Alberto Magín Ferrer expresa lo si-
guiente: “Por último, la partición es innecesaria cuando 
no ha existido concurrencia de una pluralidad de herede-
ros, sino sólo recibe la herencia un único heredero, por 
lo cual no existe indivisión o comunidad que haya que 
liquidar y partir. En este caso, luego de la declaratoria de 
herederos o del auto aprobatorio de testamento, el proceso 
sucesorio concluye con el inventario y avalúo de los bie-
nes, pago de impuestos y la resolución del juez aprobando 
dichas operaciones y ordenando inscribir los bienes suce-
sorios a nombre del heredero único, a cuyo fin dispondrá 
la remisión de oficios a los registros correspondientes”(5). 

La partición hereditaria presupone, como condición 
necesaria, la existencia previa de una comunidad heredita-
ria. Esta comunidad, en la cual subsiste un estado de indi-
visión, surge de manera automática con la muerte del cau-

(2) Córdoba, Marcos M., Sucesiones, 1ª ed., Eudeba, Ciudad Au-
tónoma de Buenos Aires, 2016, pág. 225.

(3) Natale, Roberto en Código Procesal Civil y Comercial de la 
Provincia de Santa Fe, tomo 2, Peyrano –Director–, Vázquez Ferreyra 
–Coordinador–, Juris, Rosario, 2010, pág. 742.

(4) Pérez Lasala, José Luis y Pérez Lasala, Fernando, Curso de Dere-
cho Sucesorio, 1ª ed., ASC, Mendoza, enero 2025, pág. 312.

(5) Ferrer, Francisco A. M., Tratado de Sucesiones, Tomo III, 1ª edi-
ción, Ed. Rubinzal Culzoni, Santa Fe, 2022, pág. 409.

sante siempre que concurran dos o más personas llamadas 
a sucederlo. Es decir, no hay partición sin comunidad, y 
no hay comunidad sin pluralidad de herederos.

En efecto, la comunidad hereditaria se configura cuan-
do, producido el fallecimiento del causante, dos o más 
herederos adquieren de manera conjunta y simultánea un 
derecho indiviso sobre el conjunto de bienes que compo-
nen el acervo sucesorio. A partir de allí, la partición se 
presenta como el acto jurídico mediante el cual se pone 
fin a ese estado de indivisión, atribuyendo a cada heredero 
la porción concreta que le corresponde, de manera indivi-
dual y exclusiva.

Ahora bien, en aquellos supuestos en los que no existe 
pluralidad de herederos, ya sea porque solo hay un here-
dero legítimo o testamentario, o bien porque una única 
persona ha concentrado la totalidad de los derechos suce-
sorios por vía de cesión de derechos hereditarios, no pue-
de hablarse propiamente de comunidad hereditaria, pues 
no hay pluralidad, no hay indivisión, no es posible repartir 
cuando solo uno es el que recibe. En consecuencia, tam-
poco tiene sentido jurídico hablar de partición hereditaria. 
En tales casos, la transmisión de los bienes del causante se 
materializa directamente a través de un acto de adjudica-
ción, sin que sea necesario el procedimiento particionario.

Distinguir con claridad entre la partición y la adjudica-
ción resulta fundamental para delimitar correctamente los 
efectos jurídicos de cada operación. Mientras la partición 
implica la distribución de un patrimonio común entre va-
rios titulares, la adjudicación a un heredero único consti-
tuye una atribución directa del acervo, sin controversia ni 
división alguna. Esta diferenciación tiene también impli-
cancias prácticas relevantes, tanto en sede judicial como 
en el plano registral, pues al no ser necesaria la partición 
de la herencia se evitarán las costas correspondientes a 
esta tercera etapa del proceso sucesorio.

VI. Propuesta de reforma legislativa
Conforme a todo lo expuesto, podemos concluir que 

la partición no constituye la única forma de poner fin a la 
comunidad hereditaria. En efecto, si todos los bienes que 
integran el acervo hereditario han sido enajenados, ya no 
subsiste comunidad alguna, dado que no quedan bienes en 
estado de indivisión. Del mismo modo, si una sola perso-
na concentra la totalidad de los derechos patrimoniales de 
la sucesión –por ejemplo, a través de una cesión de dere-
chos hereditarios–, también se extingue la indivisión, ya 
que desaparece la pluralidad de titulares que caracteriza a 
la comunidad hereditaria.

Asimismo, hemos señalado que, si al momento del fa-
llecimiento del causante existe un único heredero, no se 
configura un estado de indivisión ni comunidad heredita-
ria, toda vez que ambas figuras requieren, necesariamente, 
la existencia de una pluralidad de herederos.

Por estas razones, propongo la reforma del artículo 
2363 del Código Civil y Comercial de la Nación, que ac-
tualmente dispone: “Artículo 2363. Conclusión de la indi-
visión. La indivisión hereditaria sólo cesa con la partición. 
Si la partición incluye bienes registrables, es oponible a los 
terceros desde su inscripción en los registros respectivos”.

La propuesta consiste en eliminar la palabra “sólo” del 
primer párrafo e incorporar un segundo párrafo que aclare 
que la partición no procede cuando hay un único heredero 
o cuando todos los derechos hereditarios se concentran en 
una sola persona.

En consecuencia, el texto proyectado del artículo que-
daría redactado de la siguiente forma:

“Artículo 2363. Conclusión de la indivisión. La indivi-
sión hereditaria cesa con la partición. Si la partición inclu-
ye bienes registrables, es oponible a los terceros desde su 
inscripción en los registros respectivos.

La partición de la herencia no resulta procedente cuan-
do existe un único heredero o cuando los derechos patri-
moniales hereditarios se hallan íntegramente reunidos en 
una sola persona”.
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